
LA ENERGÍA PARA
ANDALUCÍA COMO
OPORTUNIDAD DE
CRECIMIENTO

Andalucía, en el horizonte del año 2020, tiene en 
la energía una oportunidad de crecimiento, 
avanzando en la descarbonización y la suficiencia 
del sistema energético, intensificando el uso de 
energías renovables, extendiendo la cultura y la 
mejora de la eficiencia energética, potenciando 
las actuaciones locales y la gestión colectiva de 
la energía, apoyando a las empresas y entidades 
en sus proyectos. 

La Estrategia Energética de Andalucía 2020 ha 
sido concebida, por tanto, como un instrumento 
de desarrollo económico y generación de 
empleo para toda la región, con vocación de 
consolidar el tejido empresarial e industrial 
energético andaluz.

Más información www.juntadeandalucia.es

Publicación impresa en papel 100% reciclado



PROGRAMA ACTUACIONES

ENERGÍA INTELIGENTE

MEJORA DE LA
COMPETITIVIDAD

Actuaciones para configurar un sistema energético 
más eficiente principalmente en la edificación soste-
nible y la movilidad, evolucionando hacia un modelo 
de ciudad más eficiente para la ciudadanía

Actuaciones para mejorar la economía andaluza y de 
sus empresas mediante mayor eficiencia en el uso 
de la energía y potenciando la innovación para el 
desarrollo de productos y procesos energéticos

MEJORA DE LAS
INFRAESTRUCTURAS
Y CALIDAD DE LOS
SERVICIOS ENERGÉTICOS

Actuaciones que garanticen el suministro energético 
con alto estándar de calidad y aprovechamiento de 
los recursos autóctonos, con una implantación orde-
nada en el territorio

CULTURA ENERGÉTICA
Actuaciones para provocar un cambio de comporta-
miento en la ciudadanía, la empresa y la administra-
ción hacia un mejor uso de la energía

GESTIÓN ENERGÉTICA EN
LAS ADMINISTRACIONES 
PÚBLICAS DE ANDALUCÍA

Actuaciones para la gestión del consumo de energía 
en la administración andaluza y optimización de la 
factura energética

La Estrategia Energética de Andalucía 2020 refleja el 
modelo energético que persigue Andalucía, basado en el 
establecimiento progresivo de una economía baja en carbo-
no y, en consecuencia, de gases efecto invernadero, como 
respuesta a los grandes retos que hoy se plantean en la 
Unión Europea: alta dependencia energética del exterior, 
crecimiento económico y competitividad de sus empresas y 
la protección del medio ambiente.

Recoge las líneas estratégicas que regirán la política de la 
Junta de Andalucía en materia de energía en los próximos 
años hacia un modelo energético suficiente, bajo en carbo-
no, inteligente y de calidad, sin perder de vista el horizonte 
posterior 2030-2050.

Propone actuar en todos los sectores de la sociedad andalu-
za: ciudadanía, empresas e industrias y administraciones.

Es fruto de la experiencia y resultados obtenidos de las ante-
riores planificaciones energéticas, y ha sido elaborada 
mediante un proceso basado en la gobernanza, contando 
con la participación de los ciudadanos, los actores más 
representativos del sector y la Administración.

2
Situar a los 
sectores de las 
energías 
renovables y 
del ahorro y la 
eficiencia 
energética 
como motores 
de la economía 
andaluza

Contribuir a un 
uso eficiente e 
inteligente de 
la energía, 
priorizando el 
uso de los 
recursos 
autóctonos 
sostenibles, 
así como los 
sistemas de 
autoconsumo
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Garantizar la 
calidad del 
suministro 
energético, 
impulsando la 
transición de 
las infraestruc-
turas 
energéticas 
hacia un 
modelo 
inteligente y 
descentraliza-
do, integrado 
en el paisaje
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Actuar desde 
la demanda 
para hacer a la 
ciudadanía 
protagonista 
del Sistema 
Energético

5
Optimizar el 
consumo 
energético en la 
Administración 
de la Junta de 
Andalucía, 
mejorando la 
eficiencia de sus 
instalaciones e 
incorporando 
criterios de 
gestión 
orientados al 
ahorro 
energético

Los principios sobre los 
que se fundamenta la 
Estrategia y que confor-
man los compromisos 
ineludibles para Anda-
lucía en cuanto a su 
futuro energético son:

Basándose en los Principios, la Estrategia Energética de Andalucía 2020 marca 5 obje-
tivos que permitirán conocer cuantitativamente el grado de adaptación del sistema 
energético andaluz hacia una posición más descarbonizada, dirigida a la ciudadanía, 
más eficiente, más renovable, con mayor calidad de suministro y con más valor añadido 
para la economía andaluza:

REDUCIR UN 
25% EL 
CONSUMO 
TENDENCIAL 
DE ENERGÍA 
PRIMARIA

25%

APORTAR CON 
ENERGÍAS 
RENOVABLES 
EL 25% DEL 
CONSUMO 
FINAL BRUTO 
DE ENERGÍA

AUTOCONSUMIR 
EL 5% DE LA 
ENERGÍA 
ELÉCTRICA 
GENERADA CON 
FUENTES 
RENOVABLES

DESCARBONIZAR 
EN UN 30% EL 
CONSUMO DE 
ENERGÍA 
RESPECTO AL 
VALOR DE 2007

MEJORAR UN 
15% LA 
CALIDAD DE
SUMINISTRO 
ENERGÉTICO

25% 5% 30% 15%


